
XIX 

EN LA VILLA 

l
os pescadores que estaban trajinando 
en un bote cercano al muelle, vie­
ron la llegada del Flash y el estado 
en que venía Leto; cómo salió Cor­

nías en seguida escapado hacia Peleches; cómo 
el hijo de don Adrián, descompuesto y airado 
de semblante, no sabía lo que se hacía, y, en 
ocasiones, hablaba palabras sueltas con alguien 
que estaba encerrado en la cámara; cómo vol­
vió Comías después á todo andar, con un gran 
envoltorio entre brazos y acompañado de da 
Gitana de Peleches» (así llamaban á Catana 
las gentes de Villavieja)¡ cómo entregó Cor­
nias á la andaluza el envoltorio, estando los 
dos en el yacht; cómo la andaluza y el envol­
torio pasaron á la cámara; cómo Cornias tor­
nó á subir al muelle y tomó á escape el camino 
de la villa; cómo no tardó un cuarto de hora 
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en 10lnr, con otro llo que puso en manoe 
Lelo; cómo al cabo de otro cuarto de hora 
fieron de la cámara la señorita de Pelee& 
muy elegante, y Catana con otro envolto 
que goteaba; cómo después de darse Ja m 
la ~orita y Leto, muy afectuosamente, y 
cambiar algunas palabras, Cornias cogió el J{i 
que goteaba, y, echándosele al hombro • 
del yacbt con las dos mujeres; cómo Let~ d 
de abajo y la señorita desde el muelle vol vi 
ron~ despedirse con la mano, de palabra y e 
los o¡os; cómo los tres desembarcados se fuer 
por el camino del Miradorio, y Leto se ence 
en _la cámara con su correspondiente lío, p 
lllir, un buen rato después, mudado de pi 
~za y vestido «de cristiano,; cómo andu 
tra¡mando en el yacht. .. y cómo en fin 
apa~eci~ Cornias en el muelle, sudando el '4 
lo, 11n pizca ya de negro en los ojos, y baj6 
yacht, y se quedó en él, y se marchó Leto ha 
su cua ... con un manojito de herbachos y 
llores ruines en la mano, pero que debían 
ner algún mérito, por el cuidado con que 
guardó en un bolsillo. Todas estas cosas y 
~ra de susto que notaron en la señorita, en 
gitana Y _en Cornias, y de veneno en el hijo 
do~ ~dr1án, tan alegrote de suyo, pusieron 
~unos1dad de los pescadores en una tiran 
1010portable. Por lo cual, en cuanto se pe 

u,...wa.o H• 
de Tilra, ya estaban ellol al coado clel 

ae011ndo, Corniu con preguntu. 
• era sobrio de palabras naturalmen• 

'1 en aquella ocasión fué hasta mezquino; 
como aún tenía el susto bien patente, y lo 
por los pescadores no se veía á todas ho-

en un yacht como aquel, de vuelta de un 
por la mar, la mezquindad de las res­

tas agravaba el aspecto del asunto. P~nto 
•y6 Cornias en esta cuenta¡ y para salir del 
J1i1o honradamente, despilfarróse u_n poco 
-'5, barajando de mala gana, á media voz y 

• medio lado, sin desatender su faena, ,una 
tirada en redondo•, ,mucha trapisondat, •ga• 
nachos como arena, y dos rociones hasta la 
ara•. Replicáronle que cómo pudieron em­
,apanc los demás y quedar él tan enjuto como 
•ba. Á lo cual, y viéndose cogido por el me­
llio, respondió que no había más, y que bas· 
llllte era para lo poco que les había costado Y 
lo menos que les importaba. 

Idéntica explicación había bed10 á don 
Mrián por encargo de Leto, al pedirle ropa 
con qu~ mudarse éste¡ pero don Adrián lo ere• 
y6,i puño cerrado desde luego, y no pas6 más 
aUi 4e lamentar el caso, dará Comías el equi­
po que le pedía, y rogar á Dios en sus aden­
lNI que no ocurrieran cosas semejantes cuan• 
e Cuera en el balandro la señorita de Pele-
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ches, de la cual nada había dicho el mensajero 
de Leto al boticario; mientras que los pesca• 
dores, con más datos á la vista y mayor expe­
riencia que don Adrián en achaques de aquel 
género, y maliciosos de suyo, se forj.aron el 
lance á su capricho¡ y dándole por cierto, le 
narraban diez minutos después, con minucio­
sos detalles, en la taberna de Chispas, delante 
de varias personas, entre ellas la criada de do.n 
Eusebio Codillo que iba en busca de la media 
azumbre diaria de clarete que se bebía en la 
casa entre los seis de familia. 

Esto ocurría á las doce y media, minutos 
arriba 6 abajo: á la una menos cuarto se sabía 
en casa de las Escribanas (que ya tenían, por 
Maravillas conocimiento de la salida de Nie­
ves á la rr:ar, sola con el hijo del boticario} 
que el uno y la otra, por andar de remosco en 
el balandro, habían caído ;untos al agua, de 
donde salieron con muchas dificultades¡ que 
ella había venido desnuda en la cámara, y él 
á medio vestir un poquito más afuera ... Eso, 
al llegar al muelle¡ porque antes, sabe Dios 
dónde vendría. 

Rufita González supo más que esto á la una 
en punto. Supo que, habiendo salido Ni_eves 
de la mar sin conocimiento, hubo necesidad 
de desnudarla y darla friegas en todo el cuer• 
po, para que volviera en sí, y dárselas con un 
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aparto sucio, por no haber allí otro recurso 
de que echar mano. Y lo que decía Rufita á 
Ju tres Indianas babeando de indignación: 

-No lo siento por ella, la verdad, ni por el 
parentesco que nos une, ni tampoco me extra­
fia; porque, con el modo de vivir que traía la 
muy pindonga, en eso habfo de venir á parar ... 
6en cosa peor que también puede haber suce­
dido ... ¡vaya usted á saberlo! ... ¡Ay, si tenía 
yo buena nariz cuando despreciaba sus arru­
macos! •Que no te dejas ver, Ruiita ... que ven­
gas á menudo por aquí... que te echo mucho 
de menos ... que entre personas de familia debe 
haber mucha unión y mucho cariño ... que á 
comer ... que á refrescar ... que no seas i11grata 
ni orgullosa ... • ¡Pícara lagarta sin vergüenza 
del demonio! ¡Como si fueran de juego los mo­
tivos que yo tenía para despreciarla! ... Pero 
por quien siento el escándalo es por mi pobre 
primo carnal, Nachito: tan joven, tan guapo, 
tan caballero y tan poderoso¡ porque le pone 
en rediculo, después de las voces que han 
echado á volar ella y su padre, sobre casa­
miento arreglado de los dos primos. ¡Para ella 
estaba, la muy escandalosa! ¡En eso piensa el 
hijo de mi tío Cesáreo! Por otros caminos más 
decentes y honrados han de ir, si Dios quiere, 
las miras de mi pobre primo ... Y si no, al 
tiempo ... Pero ellos están haciendo creer otra 

TOMO ::n1 
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cosa para ver si cuaja ... ¡Como no cuaje! Que 
cargue, que cargue con el zagalón de la boti­
ca ... y gracias que no lo tenga el gandulón á 
menos, porque para ella sobra. ¡ Ja, ja, ja, 
jaaá ! 

En la Campada se recibió la misma histo­
ria, con nuevas ilustraciones, á las dos; y to­
dos los Carreños cayeron sobre ella como una 
piara de cerdos sobre un costal de patatas: í 
dentellada limpia entre gruñidos de placer. 

Los Vélez, que lo supieron á las dos y me­
dia, lo tomaron en tono muy diferente. Don 
Gonzalo miró á Juanita con cara de compasivo 
menosprecio¡ Juanita, en ademán de profetisa 
triunfante, miró á su hermano Manrique; y 
Manrique, que estaba mirando al suelo, según 
costumbre, y columpiando una pierna cruzada 
sobre la otra, bajó un poquito más la cabeza y 
~orrió la mirada dos rendijas hacia el sillón ... 
En seguida leyó Juanita en alta voz una revis• 
ta de Asmodeo, como para desinfectar la casa y 
endulzar los paladares; y no volvió á mencio• 
narse allí el nombre de los Bermúdez cuanto 

' más el inaudito suceso que en aquellos instan• 
tes corría de boca en boca por toda Villavieja. 

Don Claudio Fuertes le pescó en el Casino, 
muy atenuado y confuso, porque delante de él 
nadie osaba decir todo lo que sabía. Pero como 
era evidente que algo había sucedido, alarmó-
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-teycorrió á la botica para averiguar lo cierto. 
Don Adrián sabía ya para entonces algo más 
de lo que le había contado Cornias: sabía que 
Nieves iba también en el yacht, y que también 
,e había mojado¡ y esto lo sabía porque Leto 
había creído de necesidad contárselo en justiíi­
ación de su invencible disgusto, y por temor 
de que su padre supiera por otro conducto toda 
la verdad y la creyera. El pobre boticario es­
uba transido de pesadumbre. ,Nada tenía de 
particular el caso en sí, aislada, concreta y se­
paradamente, eso es,¡ pero considerando que 
Nieves había salido aquel día á la mar por pri­
mera vez y sin permiso ni conocimiento de su 
padre, ¡qué no estaría pensando y sintiendo á 
aquellas horas su bondadoso y respetable ami­
go el señor don Alejandro Bermúdez Peleches, 
si era sabedor de todo? Por aquí, por aquí le 
dolía al apacible don Adrián entonces¡ y como 
Leto se quejaba también del mismo lado, y 
ninguno de los dos tenía serenidad bastante 
para presentarse en Peleches con aquellos te­
mores sobre el alma, Fuertes les reprendió la 
cobardía, y les dió razones que les obligaban á 
lo contrario: si Jo sabía don Alejandro, para 
disculpar Leto á Nieves y disculparse él mis­
mo honradamente; si lo sabía y no le daba im­
portancia, para que viera que tampoco se la 
daban ellos; y si nada sabía, tanto mejor plra 
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todos. Él subiría aquella misma tarde á Pele­
ches á la hora de costumbre, como si nad• 
hubiera pasado, y esperaba que hicieran ellos, 
h mismo: que no faltaran á la tertulia de la 
noche. Le pareció de necesidad también in­
formar y prevenir á los amigos de don Alejan­
dro, para que no se dieran por entendidos del 
suceso con él por si aún le ignoraba, y que se 
hiciera lo propio con las personas que fueran 
llegando á la botica, como ya habían llegado 
algunas, en demanda de datos ciertos acerca 
de lo que se propalaba por la villa. 

De acuerdo los tres sobre este punto y le» 
demás allí tratados, don Claudio salió de la 
botica para volver al Casino. Cerca ya de e1, 
le alcanzó Leto y le dijo: . 

-Lo que acaba usted de saber en la botica 
no es ni sombra de la verdad; y como quiero 
que usted la conozca, porque me parece que 
debe de conocerla, y aquí no podemos hablar 
en reserva, lléveme usted á su casa, si tiene 
un cuarto de hora disponible. 

Estando la casa de don Claudio á dos pasot 
de allí, y habiéndole metido las palabras de 
Leto en mucho cuidado, en un instante lle­
garon á ella y se encerraron en el gabinete 
que servía al comandante retirado de despa• 
cho y de dormitorio. 

-Como lo que usted ha oído en el Casino-
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~menzó diciendo Leto á media voz y espeluz­
oado,-y lo que se estará propal~ndo á es_tas 
horas por toda la villa, no son mas que con1e­
ruras sobre lo que vieron dos boteros en el 
vacht atracado al muelle, y algunas palabras 
que tuvo que decirles Cornias ~a~a engañarles 
.el hambre, necesito yo, para al1V10 y desah,ogo 
de mi conciencia, declarar toda la verdad a un 
.amigo tan honrado y tao discreto como uste~­
Mi padre no sabe más que lo que yo he queri­
do que sepa, y el público ¿quién podrá adivi-
11ar hasta dónde llevará las invenciones? 

Y b reíirió el suceso con los más minucio · 
105 detalles. 

Don Claudio Je escuchó sobrecogido; y no 
• pudo meaos de alabar, con su corazón de sol-
.dado viejo, el generoso rasgo ~e ~eto. . 

-No haga usted caso-replicó este notoria• 
mente mortiíicado con el elogio-de ese deta­
lle del cuadro; porque le juro, á fe de ?º~bre 
de bien, que no hubiera salido á relucir s1 hu­
bier.i podido explicar sin él el salvamento de 
Nieves .. . 

-Pero alma de Dios - le dijo Fuertes para , , 
sacarle del negro desaliento en que le ve1a su-
mido,-¡cómo se ha de prescindir de ese de­
talle si en la situación en que usted se halla Y 
para el caso que usted teme, es él toda la cues­
tión? 
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-¡Toda la cuestión? 
~ Toda la cuestión, Leto, ó yo no sé lo qu 

traigo entre manos. Si por excesiva condescen• 
dencia, primero, y después por una distracción 
de uste:l, est~vo Ni_eves á punto de perecer, y 
us_t

1
edd la sal~o con nesgo de la propia vida, ¿quf 

m1 emonios le ha quedado á deber al señor 
don Alejandro ni al lucero del alba tampoco?' 
Ahora, que la lección le sirva de escarmiente> 
Y que haya su sermoncito con espantos par• 
a_rreglar á él la conducta venidera, ya es dis• 
tmto, y ~asta ':1e parecería muy al caso; pero, 
esto ¿que le qmta á usted ni qué le pone? 

Leto, con la cabeza baja, se atusaba las bar• 
baS, miraba al suelo sin ver lo que tenía delan• 
te de los ojos, y no daba señales de convencer­
se. Volvió Fuertes á machacar sobre el mismo, 
yunque, y nada: Leto sin resollar. Al cabo at; 

enderezó y dijo: 
-Eso q_ue á ~sted se le ocurre es algo; per<> 

no todo ni la mitad siquiera; y apurándolo u11 
poco, nada. 

-¡Nada? 
-Mire usted, señor don Claudio: yo quier<> 

dar por hecho que don Alejandro Bermúdez, 
al enterarse de t~do, no solamente me disculpa 
Y me perdona, sino que me sienta á su mesa· 
que Nieves se queda tan satisfecha y tranquil~ 
como si nada la hubiera ocurrido, y que á mf 
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no me duelen pizca los comentarios irrespe­
tuosos y las fábulas y las zumbas de las gen­
tes ... ¿quiere usted más? Pues con todo ello 
quedaba la cuestión, para mí, en el mismo 
punto en que ahora se halla. 

-¿Qué es lo que pretende usted entonces? 
¿Qué es lo que quiere? 

-Lo que quiero yo-respondió Leto con los 
ojos espantados y la melena erizada,-es que 
considere usted que la hija de don Alejandro 
Bermúdez,yendo confiada á mi cuidado en un 
barquichuelo gobernado por mí, por una im­
prudencia mía ha estado á punto de perecer ... 
ha debido de ahogarse ... ¿Puede usted consi­
derar esto? Pues imagínese usted ahora que esa 
criatura ~e hubiera ahogado esta maiiana,como 
debió de ahogarse, don Claudio, como debió 
de ahogarse, se lo vuelvo á repetir ... y pónga­
se usted en mi lugar por un instante ... 

-Hombre-dijo aquí don Claudio frun­
ciendo el ceño y atusándose nervioso los bigo­
tes grises,-tomadas por ahí las cosas, cierto 
que no era envidiable la situación de usted al 
volverá Villavieja. 

-¡Qué volvert-exclamó Leto con la más 
candorosa naturalidad.-No habría tal vuelta; 
porque Nieves no habría perecido sin perecer 
antes yo que la sostenía ... Pero ella, ella, don 
CJ,.qdio, ¿por qué había de perecer así? Este es 
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el caso tremendo¡ lo demás son accesorios que 
no tienen otra importancia que la que reflejan 
de él. ¡Y quiere usted que no piense en ello ... 
y que no me horrorice al pensarlo? Pues su­
ponga usted, por último, que se entera del su­
ceso don Alejandro. ¿No es natural que este 
buen señor se meta en las mismas suposicio­
nes en que yo acabo de meterme? ¿No es natu­
ral que, metido en ellas, se horrorice también? 
Y ¿no es naturill igualmente que me tiemblen 
á mí las carnes, por miedo á esos justificadísi­
mos horrores del señor de Bermúdez? Lláme­
me nervioso, chiquillón y visionario, como 
me lo llamó usted en la botica por muchísimo 
menos de lo que ahora sabe ... Este clavo po­
drá arrancarse mañana ú otro día, ó me iré 
a.:ostumbr,mdo á él¡ pero, hoy por hoy, se le 
regalo al hombre más duro de entrañas· y á , , 
ver como se las arregla con la herida. 

Don Claudio Fuertes, que había continuado 
atusándose los bigotes, con la cabeza algo ga­
cha y los ojos muy parados, en cuanto acabó 
de hablar Leto metió las manos en los bolsi • 
llos del pantalón y dió media docena de paseos 
maquinales, sin rumbo determinado y mirán• 
t1ose las puntas de los pies. De pronto se de­
tuvo, se encaró con Leto, y rascándose suave-
111ente la cabeza con dos dedos, le habló así: 

-O yo no soy perro viejo, 6 me he olido hu-
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ta la calidad de ese clavo, cuanto más la hon­
dura de la brecha que ha abierto en usted. Na­
tural es que le duela, natural es que usted se 
queje¡ pero como le duele á usted en varias 
partes, porque el clavo es largo y atraviesa mu­
cbu cosas sensibles, confunde usted los dolo­
res¡ y á veces, creyendo estar quejándose del 
bazo, resulta, para el que oye, que lo que á us­
teJ le duele es el hígado ... Á mí me dejan sin 
cuidado esas equivocaciones, que ni siquiera 
me sorprenden, porque, como lo he dicho, soy 
perro viejo y hace dos meses que andamos 
juntos¡ pero no á todos les sucederá lo mismo, 
y por lo que pueda tronar, le aconsejo que 
haga Je tripas corazón cuanto antes ... y sobre 
todo en Peleches. 

Se le cambió el color oyendo esto al hijo del 
boticario, de resultas de un aleteo y dos volte­
retas de algo que sintió en las honduras del 
pecho¡ protestó con energía de la sencille, de 
su pesadumbre, y rogó á don Claudio que se 
explicara con mayor claridc1d, para acabar Je 
entenderle y de desengañarle; pero el coman­
dante se hizo el sueco, y con dos golpecitos en 
la espalda y otra cordial alabanza de su vale­
roso arranque, dió por terminada la entrevis­
ta, despidiéndose de Leto tbasta la noche, y 
recomendándole mucho que no faltara. 



XX 

EN PELECHES 

I
AYANA la hora de comer, don Ale· 
jandro Bermúdez hizo un montón 
con las cartas que había escrito en 
toda la mañana sin levantar cabeza; 

se restregó las manos muy satisfecho, como 
aquel que alivia la conciencia de un gran pe­
so¡ dió unas pataditas para desentumecerse 
mientras guardaba las gafas de oro en el estu• 
che, y salió del gabinete á la sala¡ precisamen• 
te en el mismo instante en que entraba Nie­
ves en ella para ir al suyo, en traje de campo, 
algo agitada de respiración, y hubiera jurado 
don Alejandro que un tantico desencajada de 
semblante y despeinada, á lo que podía verse 
por debajo del ala del sombrero, muy caída 
sobre los ojos ... 

- ¡Toma!-dijo Bermúdez, parándose de­
lante de c\la:-¿habías vuelto á salir? 

- ¿Vuelto?-repitió Nieves muy azorada.­
Si ... no ... Vengo ahora, papá. 
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-¡De dónde, hija? 
-Pues de pasear ... 
-¿Desde que yo te dejé? ... 
-Desde que tú me dejaste. Cabal. 
-¡Canástoles con el paseo! Pues ¿hasta dón-

de has llegado? 
-:-Hasta ... hasta donde siempre ... sólo que, 

~eras, me estuve en el banco en que tú me de-
1aste en la Glorieta, lee que te lee hecha una 
to?ta, Y me bajé después muy despacio hasta el 
Mir,:tdorio ... Viéndome allí ya, como estaba la 
manana tan hermosa, alargué el paseo hasta 
cerca del muelle¡ pero cuando más descuidada 
-:Staba, oigo_ el retó de la Colegiata, me pongo 
a contar, ¡D10s mío!, y cuento las doce. En ton• 
ces tomé la cuesta muy corriendo, y por eso 
me ves algo agitada. ¿Te he hecho esperar 
papá?... ' 

-No, hija¡ esperar, precisamente espe­
rar ... no. 

Mientras Bermúdez respondía así, con aspec­
to y a~emanes ~e extrañeza, Nieves, inquieta 
y_n_erv1osa, le miraba ... le miraba ... como co• 
dic,andº al~o que no se atreviera á pedirle. 

-¿Me de¡as darte un beso?-le preguntó al 
fin. 

Y sin aguardar la respuesta con los ojos 
~mpañados y casi llorando, se c~lgó del cuello 
de su padre. 
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-Pero, hija mía-le dijo éste, costándole 
trabajo desprenderse de ella,-¿á qué vienen 
aos extremos ahora? ¿qué te pasa? 

-Nada, papá-respondió Nieves dominan­
do su emoción;-sino que como nunca me ha 
ocurrido ... venir sola tan tarde, y te habré te­
nido con cuidado ... Me lo perdonas, ¿verdad? 

-¡Si no he salido de mi gabinete en toda la 
mañana, alma de Dios, ni contaba con que es­
tuvieras tú fuera de casal ... ¡qué cuidado ni 
qué? ... Ahora lo sé porque tú me lo dices ... 

-Pues tanto mejor entonces-dij() Nieves 
esforzándose por echar el punto á broma.­
De todas maneras, me perdonas el pecadillo, 
¿no es cierto? 

-Naturalmente-respondió Bermúdez, sin 
acabar de salir desu extrañeza ni cesar de mi­
rarla de arriba abajo.-Pero, mujer-añadió 
tras una breve pausa:-¿dices que no hns vuel­
to á casa desde que nos separamos en la Glo­
rieta? 

-Sí. 
-Pues si yo juraría que te había dejn3o allí 

vestida de color de barquillo, y ahora lo estás 
de blanco con rayas azules. 

Aquí tnvo Nieves que emplear toda la fuer­
za de su buen ingenio y de su voluntad, para 
fingir una carcajada con que salir del apuro 
en que la puso la observación de su padre. 
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-¡Estás en tu juicio?-cxclam6 después de 
reine bastante bien. 

-¡Yo lo creo que lo estoy!-rcspondió 111 

padre empezando á dudar.-Y ¿por qué no he 
de estarlo? 

-Porque lo del vestido que dices, fue: ayer. 
-¡Ayer? 
-Ayer, sí ... ¡Cuando yo te lo aseguro! ... 
Don Alejandro concluyó por encogerse d 

hombros. 
-En fin .•. ¡si tú lo aseguras! ... 
Y no se atrevió á decir más. 
En la mesa tampoco fué Nieves, en opinióll 

de su padre, la de todos los días. Comió muy 
poco y se distraía á cada paso. Don Alejandro 
no la quitaba ojo. 

-¡Canástolest-pensaba sin cesar.-En ea. 
cara hay algo de extraordinario: ese mirar no 
es suyo. ni ese color, ni esa expresión de so• 
bresalto, ni ... ni ese vestido es el que llevaba 
puesto esta mañana paseando conmigo, ¡cal, 
aunque lo diga quien lo diga ... Hasta en el 
pelo, ¡canástoles!, si me apuran un poco, en• 
cuentro ya algo que me extraña: parece 
apelmazado y obscuro ... 

También le llamaba mucho la atención Ca· 
tana. Juraría que se cruzaban entre las dOl 
ciertas ojeadas recelosas de tarde en cuando ••• 
Ademós, la rondeña paraba en el comedor lo 

AL PRJJllll VOIU.0 

ilcnos que podía, huyendo siempre de encon­
trarse con la mirada de su amo. Acos6 á Nie­
ffl á preguntas sobre una multitud de cosas 
traídas por los cabellos, y las respuestas fueron 
licmpre al caso; pero ... pero aquel tonillo de 
wz, aquel reirá veces sin venir á pelo, 6 aque• 
Da seriedad marmórea cuanclo estaba indicada 
la risa .•. Nada resultaba natural¡ todo, todo 
era pegadizo y contrahecho allí... Nieves no 
babia sido nunca aquello. 

La sobremesa fué más breve que de costum­
bre. Se le antojó al padre que la hija estaba 
deseando levantarse, y se levantó él para dar­
la gusto. 

-Voy á anticipar un poco la siesta hoy-la 
dijo por disculpa,-porque con el madrugón y 
la tarea de esta mañana, me e..toy cayendo de 
IU~ño. 

En cuanto Nieves se fué del comedor, llamó 
él á Catana con una seña¡ y llevándosela al 
rincón más escondido, la preguntó por lo bajo: 

-¿Qué tiene la niña hoy? 
La rondeña recibió la pregunta como el dia­

blo una rociada de agua bendita, y contestó 
bajando mucho la cabeza: 

-Ná, zeñ6 ... 
-¡Yo digo que tiene al¡ol-alirm6 con 

energía desusada el manso Bermúdez. 
-Po zi zu mercé lo zabc, zabc má que yo. 
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Y no dió más lumbres la rondeña, ni tam­
poco la cara una sola vez, por más que se la 
buscaba don Alejandro con gran empeño en 
cada pregunta que la hacía. 

Con todos estos misterios, se le aguzaron las 
aprensiones. Se encerró en su cuarto y se di6 
á cavilar sobre ellas. Peor. Hasta los granitos 
de arena se le antojaron montañas. La intran• 
quilidad le consumía. Era indispensable poner 
á Nieves en la precisión de aclarar aquel mis• 
terio¡ pero ¿cómo? ¿por buenas? ¿por malas? 
¿mandándola venir? ¿yendo él á buscarla? Y si 
resultaba al postre que todo era una pura alu­
cinación suya y que Nieves tenía razón, ¿qué 
pensaría de él? ¡Qué disgusto para la pobre 
niña!. .. Pero ¿y si había algo? 

En estas dudas mortificantes, salió de su 
cuarto y se dirigió poco á poco y refrenando 
mal sus impaciencias, al saloncillo donde su­
ponía que estaría ya Nieves, y estaba, en efec• 
to, haciendo labor, en su sitio de costumbre, 
junto á la puerta del balcón. Hora y media per• 
maneció allí Bermúdez sin adelantar un paso 
en sus proyectos. Midiendo y pesando gestos, 
palabras y actitudes de Nieves, á ratos se aíir­
maba en que sí, y á ratos le parecía que no. 
No sabiendo á qué atenerse, abstúvose de in­
dagar por derecho cosa alguna, y salió del sa· 
Joncillo tan á obscuras como había entrado en 
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él, pero menos intranquilo; porque viendo y 
oyendo á su hija, le parecía imposible que en 
eUa cupiera misterio por el cual debiera él alar­
marse. 

-Supongamos-pensaba andando hacia su 
gabinete-que hay algo que no quiere decla­
rarme ahora: ¿qué será todo ello? Alguna niñe­
ría de las suyas que me hará reir cuando se 
descubra ... Por de pronto, ese dolor de cabeza 
de que se me ha quejado y dice que siente des­
de esta mañana, ya justifica su inapetencia y 
ciertas salidas de tono que parecen distraccio­
nes; si á esto se añade el sobresalto y la agi­
tación con que la pobre vino al mediodía desde 
el muelle, y que lo de Catana puede ser una 
aprensión mía, nada más que una aprensión, y 
lo del vestido ... ¡Canástolesl. .. esto del vesti­
do es de lo más raro que puede darse¡ ¡pero lo 
afirma de un modoi ... 

Á las seis llegó don Claudio, como todos los 
días. .. Y también en don Claudia vió Bermú­
dez algo de sospechoso y de alarmante: tam­
bién miraba y hablaba con recelo, como si an­
duviera á media luz en el terreno que pisaba. 
No 1>4recía sino que iba á una visita de duelo, 
Y que intentaba conocer el estado de los áni­
mos para acomodar al de ellos el temple del 
IQyo propio. ¿Cuándo se había visto cosa igual 
en el despreocupado comandante? 

TONO XYI 
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-Hoy nos quedamos sin paseo, don Clau­
dio-habl6 Bermúdez sin quitarle ojo para DQ 

perder el más mínimo gesto de su amigo;-di• 
go, me 4uedo yo. , 

¡ Ni la menor señal de extraneza en 
· Claudio Fuertes! ¡Como si le pareciera excusa· 

da la noticia! 
-Pues lo siento-respondió algo retrasado, 

pero maquinal y fríamente. 
-Nieves anda algo malucha hoy ... y no sa• 

tiendo ella ... 
Tampoco le sorprendió esta otra noticia al 

señor don Claudio Fuertes. Como si contara 
ya con ella, dijo muy sosegadamente á su 
amigo: 

-Cosa de nada, por supuesto, sin conse• 
.::uencias ... 

-Un dolor de cabeza-repuso don Alejan• 
dro mirando de hito en hito al otro-que CO• 

' gió esta mañana ... 
-¿En dónde?-preguotó don Claudio da, 

pués de carraspear. 
-En el paseo-respoodi6 Bermúdez, sur; 

dejar qe mirar á su amigo.-Le alarg6 al_p 
más que de costumbre, y volvió un poqwto 
sofocada. 

-¿De dónde? 
-¡De d6ndel ... Pues ¡canástolesl del paseli 

¿no se lo estoy diciendo á usted? 
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-Quería yo decir que por dónde había pa-
-.do. 

-Pues por donde acostumbra cuando yo 
no voy con ella: por estas alturas ... hasta el 
Miradorio ... Primero habíamos paseado juntos 
por la costa hacia la mina ... Yo la dejé leyen­
QO en la Glorieta, y me vine á casa á despa­
char mi correspondencia atrasada ... Cuando 
acabé, al mediodía, la vi entrar en su gabine­
te, de vuelta del paseo y muy apurada, porque 
no sabía que era tan tarde ... Por lo visto se 
enfrascó «;_n la lectura; y con la agitación y el 
tobresalto ... y el sol... ¡Si yo la contaba en 
cua dos horas hacía! 

Aquí ya se reanimó don Claudio y volvió á 
tU tono y maneras habituales: 

-En resumen-dijo á su amigo,-que por 
efecto del paseo, 6 del sol, ó de su apuro por 
creer que estaba usted con cuidado, 6 por un 
poco de cada cosa, Nieves 11eg6 con dolor de 
Qbeza y sigue con él. 

-Justamente- respondió don Alejandro, 
muy sorprendido por lo súbito del cambio en 
« humor del comandante. 

-¿ Y por supucsto-añadi6 éste,-estará le­
vantada y tan campante? 

-;-Tan campante y levantada-repitió Ber­
múdcz,-y haciendo labor en el saloncillo. 

-Pues ¿qué pito tocamos aquí nosotros en-
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tonces?-exclamó Fuertes hecho un cascabel. 
-Vamos á acompañarla y á darla conversa­
ción ... Digo, si no la molesta, ó yo no estorbo. 

-¡Qué estorbar, hombre, ni qué canástolcst 
-respondió Bermúdez, que no deseaba otra 
cosa desde que había pescado algo también 
en don Claudio. Á ver si á fuerza de acumu­
lar factores allí, salía siquiera una chispa dt 
luz.-Ya estamos andando. 

Y se fu e ron los dos al saloncillo. 
En el cual no ocurrió nada, absolutamentt 

nada de que pudiera tirar el avispado BermÚ• 
dez para Elescubrir lo que andaba buscando. 

Hasta que, ya de noche, llegaron á la terta­
lia el boticario y su hijo ... y le hundieron un 
codo más en el piélago de sus aprensiones; 
¡Qué cara la de don Adrián, y qué voz, casi 
llorosis, y qué aspecto tan cobardón y azorado 
el de Letol Ni el uno ni el otro articularon pa· 
labra clara al saludar á don Alejandro; y DiOJ 
sabe qué término hubiera tenido aquella esce• 
na á no desenlazada don Claudio Fuertes de 
este modo: 

-Aquí, caballeros, no hay otra novedacl 
que un levísimo dolor de cabeza que ha cogi· 
do Nieves esta mañana en un largo paseo,, 
pie y al sol: una verdadera temeridad ... cOllt 
de chicas jóvenes, muy fiadas de su resisten­
cia. Pero ya está casi bien, y desde hace un int-

AL PIUM&l VUELO 373 
unte, de codos en ese balcón, tan entretenida 
qae ni siquiera les ha oído llegar á ustedes. 

Los dos farmacéuticos parecían haber revi­
vido con las oficiosas advertencias de don Clau­
.dio Fuertes; pero, en cambio, el receloso Ber­
múdez entró en nuevas confusiones, porque si 
apechoso le había parecido el aire de las pa­
labras del comandante, más sospechosos le re­
-soltaban los efectos causados por ellas en el 
ínimo de los dos Pérez. No podía negarse que 
~xistían cuatro fenómenos, cuatro cosas raras, 
.cuatro síntomas extraños, que, aunque inde­
pendientes entre sí, convergían en un punto 
.común á todos ellos: el caso misterioso de Nie• 
ves. Si á Nieves le había ocurrido algo, Cata­
na, Fuertes y los dos farmacéuticos lo sabían. 
Esto ya era un hallazgo: el de un camino nue­
vo y más llano para ir en busca de la verdad. 
Pero ¡qué pena le daba el haberle des~ubierto! 
iDe qué buena gana hubiera lanzado en medio 
de la tertulia el enigma de sus mortificaciones 
para que se le devolvieran aquellos amigos re­
suelto y aclarado en el acto: por caridad, si á 
lu buenas se prestaban, ó por deber, si le obli­
gaban á usar de su derecho por las malas! Pe­
ro <Y si no tenían bastante fundamento sus 
sospechas? ¡Qué campanada tan imperdona­
ble! Optó por dejar las cosas como estaban . , 
pero 110 perderlas de vista. 
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En cuanto Nieves oyó pasos y barruntó que 
podían ser los de Leto, se salió al balcón y se­
puso de codos sobre la barandilla. Nada tenía 
el suceso de particular, porque la noche estaba 
muy calurosa. Hízose la desentendida á la lle­
gada de los dos Pérez; y sólo cuando la saluda­
ron desde la puerta, se volvió hacia ellos para 
contestarlos, pero sin separarse de la balaus­
trada. 

-Dispénsenme-les dijo-que les reciba 
con tanta confianza, porque en lo obscuro y al 
fresco, como estoy aquí, se me alivia mucho el 
dolor de cabeza. 

Don Adrián se atrevió á indicarla dos reme• 
dios infalibles para curarse de él, y Leto, para 
explicárselos mejor, se llegó hasta ella ... Ha­
blando, hablando, se fueron volviendo los dos 
de espaldas á l.1 tertulia; y puestos ya ambos 
de codos sobre la barandilla, dijo Nieves á 
Leto, bajo, muy bajo: 

-Papá no sabe nada. 
- Ya lo he conocido-respondió Leto entre 

palpitaciones de su corazón y estremecimien­
tos de sus fibras.-¡Qué miedo traía de que lo 
supiera, Nieves! 

-No sé-replicó la otra, tampoco muy firme 
de voz-si hubiera sido mejor que lo supiera, 
porque está muy receloso¡y ni encuentra sosie­
go el pobre, ni puedo tenerle yo viéndole a,l. 
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-¿De qué recela? 
-Verá usted:sucedió lo que dijo Catana que 

podía suceder: que llegáramos á casa sin que él 
hubiera salido de su cuarto, donde estaba en­
cerrado toda la mañana escribiendo. Ya se 
sabe: cuando coge una tarea de esas, que la 
coge de tarde en tarJe, siempre hay que entrar 
á llamarle para comer. Pues bueno: llegamos 
sin que nos viera nad,e, gwardó Catana el con· 
trabando de la ropa mojada, y yo me fuí co­
rriendito hacia mi gabinete; pero al entrar en la 
ala, ¡zas!, salía él del suyo, y me pescó. Aun­
que muy sobrecogida, me disculpé bastante 
bien;y ya se había tragado el embuste que urdí 
en el aire, de un paseo muy largo después de 
haber estado leyendo muchísimo tiempo en la 
Glorieta, donde él me dejó, cuando, hijo, mi­
rándome y remirándome, se empeña en que el 
vestido que yo tenía puesto era distinto, ¡ya lo 
creo!, del que llevaba por la mañana ... Tan co­
gida me vi entonces, que estuve si canto ó no 
canto¡ pero dominándome un poco, probé á 
negar, y negué, con la mayor desvergüenza, 
que hubiera cambiado de vestido en toda la 
mañana. Por de pronto le dejé en dudas y no 
aguardé á más. Pero ¡ay, Letol cuando salí á la 
mesa ... figúrese usted con qué ánimos saldría y 
con qué ganas de comer y con qué trazas¡ pues, 
por mucho que quise componerme y arreglar-
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me de manera que se borraran las marcas de lo 
pasado, ¡eran tan hondas! Con todo esto y lo 
receloso que él había quedado, y, para ayuda 
de males, con el poco disimulo de Catana al 
servirnos, el pobre hombre se puso en ascuas¡ 
y pregunta va y zancadiUa viene, y ojeada á 
Catana y ojeada á mí. Se acabó aquello yo no , , , 
se como, y empezó otra indagatoria en el sa-
loncillo ... hasta que se cansó, poco antes de 
llegar don Claudio. Y yo á todo esto, niega y 
ríe sin cuenta ni razón y muerta de pesadum• 
bre por la violencia en que vivo y los mal01 
ratos que estoy dando al pobre papá ... Y otra 

cosa, Leto, ¡qué sé yo lo ,1ue le pasará por la 
cabeza? Porque lo que menos sospecha él es la 
verdad; y como el caso es que yo he faltado de 
casa toda la mañana, y no quiero declarar lo 
que me ha sucedido, ni puedo con vencerle de 
~ue no me ha sucedido nada ... ¿No le parece 
a usted que lo más llano sería descubrirle? ... 

-¡No lo descubra usted, por todos los san• 
tos del cielo1 Nievesl-la suplicó Leto con el 
alma entre los labios. 

-Pero ¿por qué, hombre de Dios? ¿No le 
parecen á usted de peso las razones que le he 
dado? 
~í que me lo parecen¡ pero yo tambiéll 

tengo otras que no dejan de pesar en contra• 
rio sentido. . 
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-Á verlas. 
-¡Á verlas! Temo que le parezcan á usted 

ruoncs de egoísmo, Nieves; porque lo cierto 
ea que se dan un aire, así de pronto ... En pri­
mer lugar, el señor don Alejandro es incapaz 
de pensar de usted cosa que la desfavorezca¡ y 
al ver que usted sigue negando y ha vuelto á 
eer en todo y por todo lo que antes era, como 
volverá á serlo desde mañana, en cuanto esta 
noche duerma con sosiego algunas horas, que 
á las dormirá aunque al principio la desvelen 
algo las pesadillas, se le disiparán todas las 
aprensiones y acabará por reirse de ellas. Le 
juro á usted que si yo no lo creyera así, la 
aconsejaría que esta misma noche le descu­
briera usted la verdad. 

-Pero puede descubrirla alguien que la sepa, 
como ha de saberse, y venga por ahí con la me• 
jor intención¡ 6 en la calle cuando él salga ... 

-Ya está previsto el caso y conjurado e, 
riago en lo posible; y si no alcanza el conju­
ro ... entonces será ocasión de explicárselo todo 
como se pueda, y de calmarle. 

-¿Esa es una de las· razones?-le preguntó 
Nieves. 

-¿No le parece á usted de algún peso?­
pregunt6 á su vez el otro. 

-Lo que no me parece es egoísta ... 
-La egoísta va ahora-dijo Leto armándo-
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se de resolución;-óigala usted: el día en que 
el señor don Alejandro sepa lo ocurrido, se que­
dó el espacio sin aire y el cielo sin sol para mi. 

-¡Qué exageraciones, hombre! Y ¿por qué? 
-Porque ese día, en justo castigo, se me 

cerrarán á mí las puertas de esta casa. 
Temió Leto que esta aclaración de las otru 

dos hipérboles sonaran demasiado recio en lol 
oídos de Nieves, y se apresuró á decirla : 

-La ruego á usted que no dé á estas pala­
bras otro alcance que el muy modesto que lle­
van: las mayores bondades de usted conmigo 
no harán jamás que yo confunda los puestOI 
ni las distancias: desde el suyo humildísimo 
goza el má~ pobre de la tierra los benefici01 
del sol y del aire que le dan la vida ... No sé 
si habrá acabado usteJ de comprender lo que 
he querido decirla. 

No le sacó Nieves de la duda con palabr11t 
por de pronto, ni con un gesto, porque, si le 
hizo, Leto no pudo pescarle en medio de la 
obscuridad que los envolvía¡ pero tras un bre­
ve rato de silencio, oyó que le decía la hija de 
don Alejandro Bermúdez, siempre muy ba· 
jito: 

-Tenemos fama de exageradores los anda· 
luces¡ pero ¡cuidado que ustedl ... Y ademúde 
exagerador, es visionario: ¡pensar que han de 
dejarle sin aire y sin luz por un hecho qui 
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ltt'OI publicarían á voces para darse importan• 
cial ... ¿Por quién toma usted á mi padre, Leto? 
¿Tantos harían por su hija lo que hizo usted 
eata mañana? 

-¡Si eso-replicó Leto con mucha vehemen• 
cia-no fué hacer, Nieves, sino deshacer¡ en­
mendar en parte una brutalidad mía anterior! 
¡Si lo saliente del caso ese no está en haberme 
mojado yo al mar detrás de usted, sino en ha• 
ber consentido en llevarla á escondidas en mi 
barco, y sido causa luego de que usted cayera' 
¿Qué importaba ya mi vida, ni cien vidas que 
hubiera tenido disponibles,despuésde poner en 
peligro la de usted? Y por aquí, por este lado, es 
por donde habría de ver el caso don Alejandro, 
y le verá cualquiera que discurra con serenidad. 

-¿De manera-observó Nieves con una iro• 
nía que se transparentaba perfectamente en el 
acento de la voz y hasta en el modo de volver 
la cabecita hacia Leto-que si como fui á es• 
condidas en su yacht y caí por culpa de usted, 
'VOY por encargo expreso de mi padre y caigo 
por culpa mía, en el mar me quedo sin auxi­
lio de nadie? 

-¡Eso nol-replicó Leto al instante y con 
una viveza que ardía.-Yo me hubiera tirado 
lo mismo detrás de usted¡ sólo que en ese caso 
el hecho hubiera teniJo la poca importancia 
que no puede ni debe tener hoy. 
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¡Si Leto hubiera po.iido ver entonces la; 
4:ara de Nieves!. .. En cambio oyó que ésta le 
.decía: 

-Es usted muy mal juez en causa propia, 
está visto. ¿Quiere usted dejar ese caso de mi 
cuenta? ¿Quiere usted que quede á mi arbitrio 
el descubrir ó no descubrirá papá el misterio 
que con tantos afanes anda buscando el pobrel 

- Yo no quiero más-respondió Leto-que 
lo que usted quiera ... Al fin y al cabo, entre 
usted y yo, la razón no puede vacilar ..• 

-Será porque me pertenezca-replicó Nie­
ves.-De todos modos, muchas gracias por la, 
poderes que me da, y óigame dos palabritlt 
en respuesta á aquello de los puestos para t<>' 
mar el aire y el sol. En casos como el que ci• 
taba usted y temía que me ofendiera, no admito 
.arribas ni abajos¡ porque, si á medirnos fuéra­
mos, ¿quién sabe, Leto, á quién le correspoll• 
dería en justicia el puesto más elevado? Es po­
.sible que volvamos á hablar despacio ele esto 
mismo ... Á mí no me pesaría. Por ahora, qu&­
dese como está el asunto¡ es decir, en que le he 
~omprendido á usted, y en que no es el que us­
ted merece el puesto con que se conforma para 
tomar el sol y el aire ... Otra cosa: ¿oye usted 
la mar? ... ¿No parece que está relatando la his­
toria por lo bajo, para que se entere papá, 1 
murmurando contra usted porque la dejó sin JI; 
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presa que ya estaba devorando? Toda la tarde 
he estado sintiendo la misma ilusión en los­
oídos ... ¡Pícara memoria, qué malos ratos me 
lltÍ dando! ... Si yo pudiera arreglarla á mi 
gusto, borraría lo amargo en ella¡ y entonces 
ya sería otra cosa bien distinta ... Temí que no 
Yiniera usted esta noche, Leto. ¡Como le dejé 
tan preocupado y es usted tan ... especial! .. ~ 
Por otra parte, casi sentía que viniera, pensan­
do en que al verle entrar de pronto •.. ¡qué sé 
yo? ¡Depende de tan poco el que papá, con lo 
receloso que anda, me haga declararle la ver­
dad! Por ese temor, en cuanto sentí los pasos 
de ustedes, me vine aquí con un pretex.to ... Lo 
peligroso para mí era la primera inpresión. 
Además, tenía deseos de que habláramos algo. 
Ya ve usted, después de lo sucedido, ¿qué cosa 
m,s natural? Y ese poco que habláramos, no 
había de será gritos delante de la gente, ¿ver­
dad, Leto? ... Pues cuénteme usted ahora todo 
lo que le ha pasado desde que nos despedimos 
en el yacht. 

¿Por qué extraña combinación de sensacio­
nes y de ideas, llegó Leto á imaginarse enton• 
cea que, contemplados los enojos de Bermú~ 
dez contra él á través de la parrafada de Nie­
,es, adquirirían proporciones colosales? En 
esta alucinación metido y disponiéndose á res• 
ponder á Nieves, le sorprendió la voz del pro ... 
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pio don Alejandro, diciendo desde la pue 
del balcón: 

-Niña, que te va á hacer dañ:, el relenlo. 
Los dos de la barandilla se volvieron cara: 

.adentro. Nieves, más serena que Leto, respon­
dió al punto: 

-Al contrario, papá: me va sentando muy 
bien. 

-Se te figurará á ti-insistió secamente' 
.Bermúdez¡-pero yo sé que te hace daño ... 

-Tiene razón don Alejandro - se permi · 
decir Leto como si tratara de congraciarse 
él.-Dentro estará usted mejor. 

Y pasaron los dos al saloncillo, donde • 
aburrían soberanamente los tres señores ma­
yores. 

La tertulia se acabó poco después ... 
Al bajar á la villa convinieron don Adrián 

yekomandante en que el pobre don Alejandro­
andaba en vilo. No había habido modo de in­
teresarle en ninguna conversación. Leto no st 
había enterado bien de ello, porque se habÍI: 
pasado la mayor parte del tiempo en el bakóa, 
•demasiado tiempo• en opinión, muy recalca• 
da, de Fuertes¡ porque en la tirantez de espí. 
ritu en que se hallaba el buen señor, hasta 181 
dedos se le antojaban ,huéspedes•. Tamba 
esto de los huéspedes se lo recalcó mucho daa 
Claudio á Leto. El cual disculpó su conduc:• 
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4XID el deseo que le manifestó Nieves de perma, 
aecer allí, por temor á las pesquisas inceaan­
lelde su padre, y de hablar sobre lo más con­
Yeoiente para todos, entre decirlo ó callarlo . 

-Y ¿en qué han quedado ustedes?~pregun­
tóle Fuertes con la mayor sencillez del mundo. 

Tan escamado estaba Leto con la nari, del 
comandante, que se sobresaltó con In pregun • 
ta, pensando que iba enderezada á otra cosa 
de las que se habían tratado en el balcón y lle­
vaba él guardadita en la memoria y paladeaba 
á ratos con avidez para endulzar los amargores 
de sus recuerdos de la mañana. Pero se repu-
10 al instante, y contestó: 

-En que ella haga lo que le parezca más 
prudente. 

-Muy bien acordado, ¡caray!-observó en­
tonces don Adrián Pérez deteniéndose para di­
rigirse á sus dos interlocutores, que también 
1e detuvieron.-Verdaderamente la situación 
moral del excelente amigo, no es para prolon · 
pda mucho tiempo ... eso es ... ni tampoco la 
nuestra, no, señor, ni tampoco la nuestra ... 
Puede vencer las aprensiones que le inquietan; 
pero pudiera no ... y las aprensiones compri­
midu son pólvora que al fin revienta, ¡ca­
ray!, y entonces, lo que pudo curarse con dos 
cuartos de ungilento, es una carnicería ... Y 
hay que huir de estos extremos... eso es ... 
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mayormente cuando el asunto, bien mirado, 
bien mirado, eso es, no vale la pena, como en 
el caso presente¡ sí, señor, como en el caso 
presente. ¿De qué se trata en fin y remate? •.• 
Eso es, ¿de qué se trata? Pues, ¡caray 1, á todo 
echar, de una futesa ... de una muchachada, 
eso es ... Que el señor don Alejandro se entera 
de ella ... se entera de ella, corriente ... que se 
incomoda un poquito ... eso es, y te echa á ti, 
Leto, un rifirrafe, y otro rifirrafe á su hija ..• 
Pues pongámoslo en lo más... y que haya 
rifirrafe para mí igualmente, ¡caray! ... y has• 
ta para usted también, don Claudio... eso 
es, sí, señor, un rifirrafe para cada uno ... ¿Y 
qué? ... Por más vueltas que le demos, siem­
pre saldrá en limpio, en limpio, eso es, lo 
que antes dije: una muchachada ... que ser­
virá de gobierno para en adelante, y que se 
acabarán esos recreos peligrosos para ella ... 
¡muy bien acabados, carayl ¡Ojalá tuviera yo 
influjo bastante para obligarte á ti á lq, mismo! 
Eso es ... Pues ya está el señor don Alejandro 
desfogado y satisfecho¡ ya estamos nosotr<>& 
tranquilos, tranquilos y satisfechos igualmen• 
te, eso es, y las cosas en su centro, y la paz res­
tablecida en Peleches. Pues pongámonos en el 
otro extremo, y que el señor don Alejandro 
comienza á ver torres y montañas, ¡caray!, y á 
sospechar de todos. Ese caballero no m~rece, 
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no merece, eso es, una mortificación tan gran­
de por motivos tan pequeños: tan pequeños, sí, 
lefior, si somos buenos amigos suyos, buenos 
amigos, ¡carayl ¿No le parece á usted, señor 
don Claudio? 

-Al pie de la letra, señor don Adrián-res, 
pondió el comandante rompiendo la interrum­
pida marcha,-y me permito aconsejará Leto 
que si la interesada no resuelve sus dudas en 
este mismo sentido, influya con ella con todo 
111 prestigio, para que lo haga así, por la cuen­
ta que les tiene¡ y á usted, Lcto, en particular. 

-¡Eso es, caray, sí, señor, eso esl 
Y no se habló más del asunto, ni de otro 

tampoco en aquella ocasión, entre los tres ter­
tulianos de Peleches. 
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